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Resumen 

El Dryas Reciente (Younger Dryas) (GS-1, entre 12,9 y 11,7 ka BP) se caracterizó por un marcado descenso 
de la temperatura a escala global. La consecuencia fue un reavance de los glaciares que afectó también a 
las cordilleras más importantes de la Península Ibérica. Este trabajo revisa la información disponible sobre la 
localización, evolución y extensión de tales glaciares. La actividad geomorfológica durante el Dryas Reciente 
en la Península Ibérica se ha identificado mediante depósitos morrénicos, umbrales rocosos pulidos por el 
hielo, y glaciares rocosos, datados en la mayor parte de los casos mediante métodos cosmogénicos. Los 
mejores ejemplos de morrenas del Dryas Reciente se localizan en los Pirineos, donde se desarrollaron cortas 
lenguas glaciares de hasta 4 km de longitud en los macizos más elevados y numerosos glaciares de circo. 
También hay evidencias de pequeños glaciares de circo y glaciares rocosos en la Cordillera Cantábrica y en el 
Sistema Central (sierras de Gredos y Guadarrama), como indican umbrales rocosos y depósitos morrénicos en 
el frente de circos glaciares. En cambio, en Sierra Nevada, en el extremo meridional de la Península Ibérica, 
las únicas evidencias del Younger Dryas son glaciares rocosos que se desarrollaron durante el Dryas Antiguo 
y estuvieron funcionales durante todo el Dryas reciente.

Palabras clave: �Dryas Reciente; Deglaciación; Morrenas; Umbrales pulidos; Glaciares rocosos; Península Ibérica. 
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Abstract

The Younger Dryas (GS-1, entre 12,9 y 11,7 ka BP) was characterized by a remarkable declining in temperature 
at a global scale. The consequence was a moderate re-advance of glaciers that also affected the main ranges 
of the Iberian Peninsula. This paper reviews the available information on the location, evolution and extent 
of such glaciers. The geomorphological activity during the Younger Dryas in the Iberian Peninsula has been 
identified throughout the presence of morainic deposits (dated in most cases with cosmogenic exposure 
ages), rocky thresholds polished by the ice, and rock glaciers. The best examples of Younger Dryas moraines 
were found in the Central Pyrenees, with short ice tongues of up to 4 km in length in the highest massifs 
and a number of glacial cirques. There is also evidence of small cirque glaciers in the Cantabrian Range and 
the Central System Range (Gredos and Guadarrama sierras), as deduced by rocky thresholds and morainic 
deposits close to cirque headwalls. Conversely, in Sierra Nevada (southernmost sector of the Iberian Penin-
sula) the only evidence of the Younger Dryas is the presence of rock glaciers that were developed during the 
Oldest Dryas and survived during the Younger Dryas.

Key words: Younger Dryas; Deglaciation; Moraines; Polished rocky thresholds; Rock glaciers; Iberian Peninsula.

1.	 Introducción

Se entiende por Último Máximo Glaciar (GS-
2.1b, 21-17,5 ka BP) el momento en que los 
inlandsis continentales o ice sheets de Es-
candinavia, Británico-Irlandés y Lauréntide 
alcanzan su máxima extensión, que coincidió 
con el nivel más bajo del mar (en torno a -130 
m respecto al nivel actual: Yokoyama et al., 
2000). El periodo comprendido desde el Úl-
timo Máximo Glaciar hasta el Holoceno tem-
prano se conoce como deglaciación. Después 
del Máximo Glaciar, el rápido proceso de de-
glaciación se vio interrumpido por dos esta-
diales fríos, el GS-2.1a, conocido como Dryas 
Antiguo (Oldest Dryas) y como “Mystery In-
terval” (entre 17,5 y 14,5 ka BP), y el GS-1 o 
Dryas Reciente (Younger Dryas) (entre 12,9 
y 11,7 ka BP), según nomenclatura y crono-
logía establecidas a partir de las propuestas 
del grupo INTIMATE (Rasmussen et al., 2014). 
El Dryas Reciente fue un periodo de intenso 
frío, mayoritariamente seco, que dio lugar a 
avances glaciares en buena parte de las áreas 
de montaña del mundo (Davis et al., 2009), 
así como en los inlandsis (Marks, 2015). Des-
cubrimientos recientes mediante el análisis 
de alta resolución de espeleotemas han con-
firmado que fue un periodo seco durante su 
primera parte, pasando a ser progresivamen-
te más húmedo en su segunda parte (Barto-

lomé et al., 2015). Indicadores terrestres en 
sedimentos marinos indican un aumento de 
la aridez al menos durante la primera mitad 
del Dryas Reciente (Frigola et al., 2008). Nu-
merosos estudios en sedimentos lacustres 
de la Península Ibérica también detectan la 
ocurrencia de un periodo frío y seco, aunque 
tienen más dificultades para distinguir cam-
bios a lo largo de ese periodo (por ej., Vegas, 
2007; Morellón et al., 2009; Moreno et al., 
2010; Serrano et al., 2013; Muñoz Sobrino et 
al., 2013).

El Dryas Antiguo y el Dryas Reciente estuvie-
ron separados por un periodo cálido (el GI-1 
o Bølling-Allerød) que favoreció la fusión rápi-
da de los glaciares, coincidiendo con una ex-
pansión de los bosques de pinos y abedules 
en las llanuras y la media montaña (Fletcher 
et al., 2010) (14,7-12,9 ka BP: Rasmussen et 
al., 2014). La transición climática desde el 
Bølling-Allerød hasta el Dryas Reciente es ex-
tremadamente brusca (Moreno, 2014). Este 
periodo es, por ello, el paradigma de los cam-
bios abruptos, aumentando así el interés de 
su estudio en el contexto del cambio climáti-
co actual. La ocurrencia del Dryas Reciente se 
ha explicado por una liberación catastrófica 
de aguas de fusión glaciar desde el lago Agas-
siz hacia el Océano Glacial Ártico (Murton et 
al., 2010), dando lugar a la reorganización de 
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la circulación atmosférica en el Atlántico Nor-
te y al debilitamiento de la circulación termo-
halina (Broecker, 2006). La consecuencia fue 
un descenso brusco de la temperatura en el 
hemisferio norte. 

Existen muchas referencias en Europa a la 
ocurrencia de un evento frío y de corta du-
ración antes del inicio del Holoceno. Marks 
(2015) señala un avance del inlandsis escan-
dinavo a partir de 13,3 ka BP, y en Islandia 
la gran masa de hielo del Vatnajökull ocupó 
de nuevo toda la isla entre 13,8 y 12,0 ka BP 
(Pétursson et al., 2015). También el inlandsis 
Británico-Irlandés dejó numerosas morrenas 
en las Highlands de Escocia entre 12.9 y 11,5 
ka BP (Ballantyne, 2012). En los Alpes existen 
muchos registros morrénicos relacionados 
con el estadial Egesen, que es el nombre con 
que se conoce en Suiza al Dryas Reciente (Ivy-
Ochs et al., 2008). En una revisión reciente 
sobre la deglaciación en los Alpes, Ivy-Ochs 
(2015) señala que durante el interestadial Bø-
lling-Allerød gran parte de los Alpes estaba li-
bre de hielo, mientras que los glaciares avan-
zaron repetidamente varios kilómetros des-
de los circos de cabecera durante el estadial 
Egesen, desarrollando varios conjuntos de 
morrenas entre 13,5 y 12 ka BP. Hay también 
referencias a este periodo frío en los Montes 
Tatra (Makos, 2015) y en los Apeninos, donde 
recibe el nombre de Estadio de Monte Aquila 
(Giraudi, 2015). 

Los estudios sobre deglaciación en la Penín-
sula Ibérica han aumentado notablemente en 
la última década, con nuevas dataciones ob-
tenidas mediante 14C, AMS, cosmogénicos, 
series de U-Th, y luminiscencia ópticamente 
estimulada (OSL) en depósitos morrénicos, 
umbrales rocosos pulidos por el hielo, glacia-
res rocosos y depósitos lacustres y marinos, 
que han ampliado el conocimiento sobre la 
evolución paleoclimática y el avance o estabi-
lización de los glaciares en zonas de montaña 
(García-Ruiz et al., 2016). Desde un punto de 
vista geomorfológico, la información dispo-
nible ha permitido detectar la presencia de 
glaciares del Dryas Reciente en varios maci-
zos montañosos de la Península Ibérica y rela-

cionarlos con otros indicadores paleoambien-
tales. Este trabajo revisa esa información con 
el fin de aportar una perspectiva global sobre 
la localización y evolución de los glaciares del 
Dryas Reciente.

2.	� Los diferentes registros geomorfológicos 
del Dryas Reciente en la Península Ibé-
rica

Antes de disponer de dataciones de depósi-
tos y umbrales glaciares, los trabajos publica-
dos sobre la evolución glaciar en diferentes 
valles han aludido a distintas fases diferen-
ciadas por la posición de los depósitos y por 
su grado de conservación. Habitualmente se 
ha atribuido al Dryas Reciente una serie de 
depósitos morrénicos situados muy cerca de 
la cabecera, casi siempre en el frente o a pie 
de las laderas de circos en los macizos más 
elevados. Se caracterizarían por la casi total 
ausencia de vegetación y el predominio de 
grandes bloques angulosos que no muestran 
rasgos de transporte o de pulimento glaciar. 
Topográficamente presentan un aspecto fres-
co, formando una cuerda aguda bien definida 
y con fuerte pendiente en ambas caras de la 
morrena. Con la disponibilidad creciente de 
dataciones de esos depósitos y de umbrales 
rocosos pulidos por el hielo, se confirma la 
presencia de pequeños glaciares del Dryas 
Reciente en la mayoría de macizos montaño-
sos de la Península Ibérica. Se expone a con-
tinuación la información disponible sobre la 
ocurrencia de un avance glaciar durante el 
Dryas Reciente en los diferentes macizos de la 
Península (Fig. 1 y Tabla 1). 

2.1. Pirineos

Por razones altitudinales y latitudinales, el Pi-
rineo es la cordillera donde existen más prue-
bas geomorfológicas del Dryas Reciente. En el 
valle del Gállego, Palacios et al. (2015a) han 
datado mediante métodos cosmogénicos una 
serie de umbrales pulidos por el paso del hie-
lo en varios afluentes de cabecera (ríos Aguas 
Limpias y Caldarés), así como morrenas muy 
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próximas entre sí localizadas en el circo de 
Piniecho (Macizo de Panticosa). Los resulta-
dos disponibles indican que la deglaciación se 
acentuó hacia 14 ka BP, relacionándose cla-
ramente con el Bølling-Allerød. De esa época 
son algunos glaciares rocosos que se forma-
rían en los estadios finales del Dryas Antiguo 
y continuarían funcionando hasta el final del 
Dryas Reciente e incluso en el Holoceno tem-
prano. En el circo de Piniecho es indudable la 
presencia de varios depósitos glaciares for-
mados durante el Dryas Reciente, con eda-
des 36Cl entre 11,1 ± 1,3 ka BP y 13,5 ± 1,9 ka 
BP, reflejando la ocurrencia de fluctuaciones 
dentro de ese breve periodo tal como señaló 
Serrano (1991, 1998) en esta misma zona, e 

Ivy-Ochs (2015) en los Alpes. Un lóbulo pro-
talud cerca de la pared del circo es la última 
manifestación de la presencia de hielo activo 
en el circo de Piniecho (Figura 2). En el próxi-
mo valle de Aguas Limpias la datación con 36Cl 
de umbrales rocosos indica que durante el 
Dryas Reciente los glaciares estuvieron pre-
sentes con lenguas de hielo de hasta 2 km de 
longitud, iniciándose la retirada hacia finales 
de este periodo (es decir, en torno a 11,7 ka 
BP). En varios circos del macizo de Panticosa, 
Serrano (1991) identifica varios depósitos que 
por correlación morfoestratigráfica corres-
ponden a dos avances dentro del Tardiglaciar 
(Fase I y Fase II), generalmente en el frente de 
circos cuya divisoria está próxima a los 3000 

Figura 1. La Península Ibérica y las áreas de montaña con evidencias de actividad glaciar durante el Dryas Reciente.
Figure 1. The Iberian Peninsula and the mountain ranges with evidence of glacial activity during the Younger Dryas.
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m. En todo caso, las morrenas atribuibles al 
Dryas Reciente (Fase II) quedan en una posi-
ción más avanzada que las formadas durante 
la Pequeña Edad del Hielo.

También en el Macizo de Panticosa, Pirineo 
Central, Serrano Cañadas y Agudo Garrido 
(1988) indican la presencia de dos generacio-

nes de morrenas en el valle de los Ibones Azu-
les. Las correspondientes a la Pequeña Edad 
del Hielo y las que se depositaron durante el 
Dryas Reciente. Estas últimas muestran el de-
sarrollo de un glaciar de algo más de 3 km de 
longitud. Es seguro que hay otras morrenas 
de este periodo en muchos otros lugares al 
oeste del río Noguera Ribagorzana, pero no 

Tabla 1. Resumen de las evidencias de la actividad glaciar en la Península Ibérica durante el Dryas Reciente.
Table 1. Summary of evidences of glacial activity in the Iberian Peninsula during the Younger Dryas.

Cordillera Localidad Técnica de 
Datación Referencia Edades y comentarios

Pirineos Valle del Gállego 36Cl Palacios et al. 
(2015a)

Depósitos glaciares formados durante 
el Dryas Reciente en circos, con edades  
entre 11,1 ± 1,3 ka BP y 13,5 ± 1,9 ka BP, 
reflejando la ocurrencia de fluctuaciones 
dentro de ese breve periodo.
-Deglaciación de las cabeceras de los 
grandes valles en torno a 11,7 ka BP

Pirineos Valle del Noguera 
Ribagorzana

10Be Pallàs et al., 
2006

Una serie de morrenas datadas entre 
13,7 ± 0,9 y 10,1 ± 0,6 ka BP, indicando 
mucha variabilidad en los frentes de los 
glaciares

Pirineos Valle de Querol 10Be Pallàs et al., 
2010

Gran variedad de morrenas (en 
la cabecera de los valles de Orri y 
Campcardós) datadas en 11,8 ± 0,6 y 
11,8 ± 1,2 ka BP

Pirineos Valles de Arànser 
y La Llosa

36Cl Palacios et al. 
(2015b

Glaciares rocosos activos entre 15,0 a 
10,5 ka BP

Cordillera 
Cantábrica Diversos macizos Luminiscencia 

Óptica

Serrano et al. 
(2013)
Frochoso et al. 
(2013)

Periodos fríos muy próximos en el 
tiempo entre 14 y 10 ka BP

Sistema 
Central

Sierras de Gredos 
y Guadarrama

36Cl

Palacios et al., 
2012a
Palacios et al., 
2012b

Deglaciación definitiva de los circos justo 
al final del Dryas Reciente

Sistema 
Central Sierra de Béjar 10Be Carrasco et 

al., en prensa

Morrenas situadas en el frente del circo 
han podido ser datadas mediante 10Be 
en 12,9-12,1 ka BP

Sistema 
Central

Sierra de la 
Estrella

Luminiscencia 
Óptica

Vieira et al., 
2001

Depósitos fluvioglaciares datados entre 
13,1 ± 2,0 y 10,6± 1,6 ka BP

Sierra 
Nevada Valle de Dilar 36Cl Gómez-Ortiz 

et al. 2015
Glaciares rocosos activos entre 12,8 a 8,7 
ka BP
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hay más dataciones. Indirectamente se sabe 
que el lago de Marboré, en el Macizo de Mon-
te Perdido no estaba ocupado por un glaciar 
desde antes de 12,7 ka BP, como se deduce de 
la datación por radiocarbono del sedimento 
de la base del lago (Oliva-Urcia et al., 2013; 
García-Ruiz et al., 2014). Este lago permane-
cería helado durante el Dryas Reciente gran 
parte del año, como sugiere la baja tasa de 
sedimentación, a semejanza de lo que ocu-
rrió en la secuencia de El Portalet (González-
Sampériz et al., 2006). En todo caso, el circo 
de Marboré tuvo que alojar a un glaciar de 
cierta envergadura durante el Dryas Reciente, 
sobre todo teniendo en cuenta que el circo se 
halla dominado por cumbres de más de 3200 
m s.n.m. y que la Pequeña Edad del Hielo, de 

mucha menor duración e intensidad, favore-
ció el desarrollo de un notable glaciarismo 
(García-Ruiz et al., 2014). 

En el alto río Noguera Ribagorzana existen 
también algunos depósitos morrénicos da-
tados mediante cosmogénicos en el Dryas 
reciente. Así, las últimas etapas de la degla-
ciación están representadas en el valle de 
Besiberri en una serie de morrenas datadas 
con 10Be entre 13,7 ± 0,9 y 10,1 ± 0,6 ka BP, 
indicando mucha variabilidad en los frentes 
de los glaciares (Pallàs et al., 2006). La pre-
sencia de varias morrenas datadas con 10Be 
entre 10,4 ± 1,0 y 10,2 ± 0,7 ka BP en el valle 
de Mulleres (procedente del macizo de Aneto 
y afluente del Noguera Ribagorzana) sugiere 

Figura 2. Muestreo para el análisis de cosmogénicos en un lóbulo protalud del circo de Piniecho, Pirineo Central, 
formado durante el Dryas Reciente. 

Figure 2. Sampling for cosmogenic analysis in the protalus lobe of the Piniecho cirque,Central Pyrenees, 
 developed during the Younger Dryas.
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que los glaciares del Dryas Reciente podrían 
haber sobrevivido hasta comienzos del Holo-
ceno. El glaciar de Mulleres llegó a tener 3,5 
km de longitud (Pallàs et al., 2006). 

En la Cerdaña, Pirineo oriental, el valle de 
Querol presenta una notable variedad de mo-
rrenas (en la cabecera de los valles de Orri y 
Campcardós) que han sido datadas con 10Be 
en 11,8 ± 0,6 y 11,8 ± 1,2 ka BP (Pallàs et al., 
2010). En la misma zona, los valles de Arànser 
y La Llosa quedaron deglaciados por comple-
to durante el Bølling-Allerød. La deglaciación 
fue contemporánea al desarrollo de glaciares 
rocosos, cuyo frente pasó a ser inactivo muy 
pronto (en torno a 14,0 y 15,0 ka BP en el circo 
de La Pera), mientras que su raíz permaneció 
activa hasta el comienzo del Holoceno (10,5 
ka BP), según se ha comprobado por las dife-
rentes edades obtenidas con Cl36 por Palacios 
et al. (2015b) en diferentes sectores de tales 
glaciares rocosos. Esas edades reflejan que el 
frente de los glaciares rocosos dejaría de mo-
verse relativamente pronto, mientras la raíz 
mantuvo la presencia de hielo suficiente para 
propiciar el desplazamiento de los bloques 
incluso al inicio del Holoceno. El movimiento 
tardío de bloques en la raíz de los glaciares 
rocosos puede interpretarse también como el 
momento de la fusión del hielo interno y la 
consiguiente recolocación de tales bloques.

En el valle de Ariège, Pirineo francés, se ha 
estudiado en detalle la deglaciación en el Ma-
cizo de Trois Seigneurs (2199 m s.n.m.), de-
mostrándose que durante el Bølling-Allerød 
el glaciar llegó a desaparecer completamen-
te, sin que existan evidencias de reavance du-
rante el Dryas Reciente (Delmas, 2015). 

2.2. �Cordillera Cantábrica y Montañas del No-
roeste

Serrano et al. (2013, 2015a) localizan en la 
Cordillera Cantábrica varias morrenas corres-
pondientes a pequeños avances y glaciares ro-
cosos atribuibles al Younger Dryas, que habi-
tualmente se han incluido en la llamada Fase 
de «Glaciares de Altitud» en los macizos más 
elevados y en circos con exposición norte. La 

formación de glaciares rocosos fue habitual 
durante este periodo, contabilizándose hasta 
160 ya relictos (Redondo et al., 2010; Gómez-
Villar et al., 2011; Pellitero et al., 2011). Se-
rrano et al. (2012, 2013, 2015a) encontraron 
numerosas morrenas correspondientes a pe-
queños glaciares de circo, y glaciares rocosos 
que se atribuirían también al Dryas Reciente, 
siempre en circos orientados al norte, situa-
dos en macizos de más de 2000 m de altitud 
en el sector central de la Cordillera. Serrano et 
al. (2015b) señalan que los macizos más orien-
tales de la Cordillera Cantábrica, con altitudes 
más limitadas, estarían libres de hielo durante 
el Dryas Reciente. En todo caso, Serrano et al. 
(2013) apuntan la existencia de dos periodos 
fríos muy próximos en el tiempo entre 14 y 
10 ka BP, sin mayor precisión. Serrano et al. 
(2016) reconocen la ocurrencia de un estadio 
frío durante el Dryas Reciente, al que denomi-
nan SIIIb, especialmente desarrollado en Picos 
de Europa, con morrenas bien formadas entre 
1800 y 2000 m al pie de los circos principales 
y de escarpes estructurales, pudiéndose inclu-
so distinguir dos avances (González-Trueba, 
2007). De igual forma, Frochoso et al. (2013) 
señalan que tras el MIS2 hay nuevos periodos 
fríos que produjeron un pequeño número de 
glaciares correspondientes a una fase residual 
datada por Luminiscencia Óptica entre 14,5 y 
10 ka BP. En el Macizo Occidental de Picos de 
Europa, Nieuwendam et al. (2015) dedujeron 
la ocurrencia de un periodo frío entre 12.6 y 
8.1 ka BP a partir de las características del se-
dimento acumulado en la depresión kárstica 
de Balbín. Sin embargo, Rodríguez-Rodríguez 
et al. (2016) no han encontrado en el valle de 
Porma (vertiente meridional de la Cordillera 
Cantábrica, provincia de León) evidencias de 
desarrollo de glaciares después de 15.6 ka BP, 
fecha que corresponde a un pequeño glaciar 
rocoso.

Más hacia el oeste, el complejo morrénico del 
lago de Sanabria, sólo muestra la presencia 
de depósitos anteriores a 33 ka BP y en tor-
no al Último Máximo Glacial. No se han da-
tado tills correspondientes al Dryas Reciente, 
aunque la presencia de un notable campo de 
hielo en el macizo durante los momentos más 
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expansivos sugiere una alta probabilidad de 
desarrollo de pequeños glaciares en fases tar-
días. Un estudio de Martínez de Pisón et al. 
(1989) incluye un mapa geomorfológico don-
de se detalla la presencia de morrenas de cir-
co. De hecho, Cowton et al. (2009) señalaron 
la ocurrencia de una fase de glaciares de cir-
co, a la que corresponde un conjunto de mo-
rrenas que muy probablemente se formaron 
durante el Dryas Reciente. En los sedimentos 
del Lago de Sanabria el depósito de una capa 
detrítica se interpreta asociada a una posible 
fase de reactivación glaciar entre alrededor 

de 13,0-12,4 ka BP (Jambrina-Enríquez et al., 
2014). Edades de exposición cosmogénica 
(21Ne) obtenidas en la Sierra de Queixa (Ga-
licia) informan acerca de la ocurrencia de ac-
tividad glaciar anterior a 15.4 ± 6.9 ka (Vidal 
Romaní et al., 1999). Un estudio más reciente 
en la misma sierra (Vidal Romaní et al., 2015) 
ha proporcionado una edad de 16 ± 7 ka BP 
(21Ne) y 14 ± 2 ka BP (10Be) para los depósi-
tos más internos correspondientes al final del 
proceso de deglaciación. Según estos datos, 
los glaciares no se reconstruyeron en estas 
sierras durante el Dryas Reciente.

Figura 3. Cabecera de la Garganta del Pinar, en la Sierra de Gredos, vertiente norte del Pico La Galana (40º 15’ 21” N; 
5º 18’ 00” W; 2564 m) donde se diferencia la extensión del glaciar durante el Último Máximo Glaciar, durante el Dryas 
Antiguo y durante el Dryas Reciente, deducido de su reconstrucción a partir de dataciones por métodos cosmogénicos 

de bloques morrénicos y de umbrales (Palacios et al., 2012a).
Figure3. Headwater of the Garganta del Pinar Valley, Gredos Sierra, north-facing slope of La Galana Peak (40º 15’ 21” 

N; 5ª 18’ 00” W; 2564 m). The extent of the glacier during the Last Glacial Maximum, the Oldest Dryas and the Younger 
Dryas is shown, as deduced from their reconstruction according to cosmogenic exposure dates of morainic boulders 

and rocky thresholds (Palacios et al., 2012a).
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2.3. Sistema Central

En el Sistema Central tanto morrenas como 
umbrales rocosos confirman que durante el 
Dryas Reciente se formaron pequeños glacia-
res. Así, en la Sierra de Gredos el valle de Pi-
nar cuenta con dos umbrales rocosos datados 
con 36Cl en 10,2 y 12,8 ka BP, sugiriendo que 
el hielo persistió hasta entonces en la cabe-
cera del valle (Palacios et al., 2012a) (Figura 
3). En la misma sierra, las morrenas situadas 
en el frente del circo glaciar del valle Cuerpo 
de Hombre han podido ser datadas mediante 
10Be en 11,1±1,1 ka BP (Carrasco et al., 2015). 
Esas y otras morrenas similares habían sido ya 
atribuidas por Pedraza et al. (2013) al Dryas 
Reciente por su posición en un contexto re-
gional. Algo más al este, también en el Siste-
ma Central, la Sierra de Guadarrama (2428 
m s.n.m. en el Pico de Peñalara) cuenta con 
un umbral rocoso datado con 36Cl en 11,7 ka 
BP, reflejando el final de la presencia de una 
corta lengua glaciar durante el Dryas Reciente 
(Palacios et al., 2012b). 

En cambio, en la Sierra de la Estrella, Portu-
gal, se han encontrado depósitos glaciares 
posteriores al máximo, aún sin datar, aunque 
se sabe que las cumbres de la Torre (1993 m) 
estaban deglaciadas desde 15 ka (Vieira y Pa-
lacios, 2010). No obstante, se han datado me-
diante Luminiscencia Óptica depósitos fluvio-
glaciares entre 13,1 ± 2,0 y 10,6± 1,6 ka BP, lo 
que sería una prueba indirecta de la presen-
cia de glaciares en el Dryas Reciente (Vieira et 
al., 2001).

2.4. Sierra Nevada

En Sierra Nevada hay una coincidencia ge-
neral en todos los trabajos realizados. Así, 
Gómez-Ortiz et al. (2012) concluyen, a partir 
de dataciones con 10Be de cinco umbrales ro-
cosos, que la deglaciación alcanzó las paredes 
de los circos de los diferentes valles entre 
15,4 y 13,2 ka BP. La formación de suelo data-
da por radiocarbono en 12,9 ka BP en el circo 
de Río Seco sugiere que incluso las áreas de 
cabecera estaban ya libres de hielo (Oliva et 

al., 2014; Gómez-Ortiz et al., 2015). El hecho 
más significativo fue la formación de glaciares 
rocosos a finales del Dryas Antiguo. Sus fren-
tes se estabilizaron en el valle de Dílar hacia 
12,8 ka BP, según dataciones con 36Cl,  mien-
tras que la raíz permaneció activa hasta 7,4 ka 
BP. En la cara sur del macizo, la ausencia de 
movimiento en los glaciares rocosos ocurrió 
hacia 9,6 ka BP en el valle de Río Seco y hacia 
8,7 ka BP en el valle de Mulhacén (Gómez-
Ortiz et al., 2015). Por lo tanto, aunque no 
hay evidencias de glaciares durante el Dryas 
Reciente, sí permanecieron activos glaciares 
rocosos procedentes de la última etapa del 
Dryas Antiguo, prolongando su funcionalidad 
hasta bien entrado el Holoceno. 

3.	 Conclusiones 

Este trabajo ha revisado el estado actual del 
conocimiento sobre la presencia de depósitos 
morrénicos atribuibles al Dryas Reciente en 
la Península Ibérica mediante la datación de 
depósitos morrénicos, umbrales rocosos pu-
lidos por los hielos y glaciares rocosos. Este 
periodo, entre alrededor de 12,9 y 11,7 ka BP, 
representó la formación de pequeños glacia-
res que ocasionalmente llegaron hasta 4 km 
de longitud en los macizos más elevados del 
Pirineo meridional. En general, las morrenas 
del Dryas Reciente se caracterizan por la es-
casa presencia de finos y el predominio de 
grandes bloques angulosos, especialmente 
en ambientes graníticos, formando cordones 
agudos en el frente de circos o incluso muy 
próximos a las paredes de estos últimos. Los 
mejores ejemplos aparecen en el Pirineo cen-
tral y oriental, debido a razones altitudina-
les y latitudinales. También hay pruebas del 
Dryas Reciente en la Cordillera Cantábrica y, 
aunque no se han datado aún depósitos ni 
umbrales rocosos, en la Sierra de Sanabria. 
En las sierras más noroccidentales, la degla-
ciación definitiva fue anterior al Dryas Recien-
te. Las evidencias del Dryas Reciente son cada 
vez más habituales en el Sistema Central (sie-
rras de Gredos y Guadarrama). En cambio, en 
Sierra Nevada sólo se ha detectado la presen-
cia de glaciares rocosos que se desarrollaron 
a finales del Dryas Antiguo y sobrevivieron 
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hasta el Dryas Reciente e incluso el Holoceno 
temprano. Quizás la ausencia de depósitos 
propios del Dryas Reciente en Sierra Nevada 
se deba a su posición meridional, favorecien-
do más condiciones áridas que propicias para 
el desarrollo de auténticos glaciares. Hasta el 
momento, no se han datado tampoco depósi-
tos ni umbrales rocosos en el Sistema Ibérico, 
aunque no se descarta el desarrollo de glacia-
res rocosos o de pequeños glaciares que se 
limitaron a ocupar las paredes de circos.
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